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De Nuevo Contigo
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Por  Hno.  Antonio López

AÑO IXQ NÚMERO SETENTA Y CINCO

Decia el  Hno.  Luffi  Franco,  que tanto y b¡en trabajó para que  Jg/e%.¢

e#   %%¿¢ llegara  con  puntualidad  y  calidad  a  sus  lectores,  que
allá  pcir  los  años  90,  en  una  cle  las  primeras  reuniones  que  tuvo  el

grupo inspirador y promotor de la revista,  uno de los que allí estaban y
que   colaboró  .en   los   primeros   números,   vaticinó   que   la   entonces
naciente publicación, no pasaría de lo§ diez. números...

Felizmente  para  todos,  su  vaticinio  no  se  cumplió  y,  hoy,  celebramc)s
el  feliz  arribo  al  número  75.  Y,. lc)  hacemos  con  esa  alegría  que  da  el
llegar a  un  nümé-ro  tan  impoñarte  y  signifícatjvo  para  todos,  y  con  la
fortalez'a y esberanza que da él  Espíritu Santo Para poder caminar, siguiendo de cerca los pasos
de  nuestra  lglesia y de todo  nuestro  pueblc)  cubano que,  como diría Juan  Pablo  11,  en  su  homilia
del año pasado, en la plaza de Santiago, se debate entré " /as angusf/.as de /a pobreza maferí.a/
y las angustias de la pob!eza morar' .

z`

No  nos.átrevíamos  a  poner  el  año  de  la  publicación  por  pequeñas  dudas  a  cerca  dei  preciso
momento    fundacional,    porque,     en    los    años    80,     circulaba    en    la    Diócesis    una    hojita
mimeografiada, que nos mantenia  al tanto de las noticias eclesiales y alentaba  nuestra vacilante
esperanza,  en  aquellos  años  de  euforia  socialista  y  relegación  oficia!  de` lo§  creyentes.  F'ero,  ei

primer  númem  de  J!#/st%  %   %flwÁñ  tambien  mimeografiau'o,  salió  en  abril  de  iogr,  u
sea, que estamos en el año IX.

Nueve años  de  ia.Arquidiócesis,  que  en  esos  moinentos  comprendia  ias  diócesis  hermana;  de
Bayamo-Manzanillo  y  Guantánamo-Baracoa,   recogíendo  y  transmitiendo  el   sentir  de  tódo  el
pueblo,  siendo testigos de  la  noche  oscura  de  la fe  y  del  lento y gozoso  amanecer que.vivimos
con  temor  y  {emblor,  como  diría  el  apóstol  de  los  genti!es;  de  los  temp!os.semi-vacíos  y  de  la
apc)teósis  de  la  visita  papal   y   la   coronación   de   la  Virgen   de   !a  Caridad;   de   los   pequeños
movimientos laicales a un  laicado cada vez más consciente de su ser lglesia y de s.u papel en  la
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socieclad:  clel temor a  hablar de Jesús y su  mensaje  a  llevarlo  de  puerta en  puerta  y  celebrarlo
en nLiestras casas con nuestra comunidad.„

Nueve  años  clé  acompañar  al  pueblo  cubano  en  sus  angustias  del  período  especial,  que  tan
duramente está tratandc) a los excluídos del pocler,  que sc)mos casi todos,  y,  especialmente a |os
mayores,  para  los que  gracias  a  Dios  están  surgiendo  iniciativas  eclesiales,  como  las  sopas  en
los    barrios,  los  almuerzos  y  las  actividades  recreativas  y  culturales  en  diversos  puntos  de  la
ciudacl, y de los que nos ocuparemos especialmente en este año dedicado a la tercera edad.

Es  bLieno]  en  cualquier recuento  histórico,  reconocer   1o  que  se  ha  hecho  y  lo qüe  se  ha  dejado
de  hacer.  Por eso  pedímos  disculpas,  por esos  !argos  paréntesis  que  nos  tuvieron  alejados  de
toclcis a'ebido,  en parte, a la sobre carga de trabajo sobre pocas personas y en  otra,  a  la escasez
de   medios   que   siempre   hemos   tenido   por   las   "especf.a/es"    dificultades   que   existen   para
conseguirlo

Al  mismo  tiempo  que  pedimos  perdón,
damos  gracias  a  Dios  por   los  ánimos
que    nos   da    para    servirle    por   este
medio.  Especialmente le damos gracias
pc)r  los  colaboradores  más  constantes,
algunos  de  ellos  están   con   la  revista
desde     los     primeros     números,     por
nuestros  muchachos  de  la  redacción  y
por  todos   los  colaboradores   que   nos
mandan sus artículos,  nos ayudan en  la
confección   cle   la    revista    y   que,    de
diversas maneras,  hacen  posible que la
voz  de  la  lglesia  llegue  a  !os  diferentes
lugares  de  la  Arquidiócesis  y  de  todo  el
país.



La V®z del Pas€®r

Homilía de Mons. Pedro Meurice, Arzobispo de Santiago de Cuba,
en la Misa Ceiebrada el 24 de emero de 1999,

en el Samtuario de Nuestra Señora de la Caridad del Cobre
para Celebrar el ler Amiversario de la Visita de Juan Pablo 11

a Santiago de Cuba, y de la Coronación de la Virgen de la Caridad
como Reina y Patrona de Cuba

inexpresable.    Lo   que   está   adentro,    lo   que   uno   vMÓ   y   experimentó   en   aqueilos   días,
especialmente  en  la celebración  aquí  en  la  Plaza  "Anfon/.o Maceo",  cuandcj  cle  alguna  manera
eso  se  despierta  den{ro  de  mí,   despierta   una  cantidad   de  experiencias,   de  emociones,   de
realidacles, de vivencias de fe, de vivencias de fraternidad, de vivencias de libertad,  {odo junto.

Hablando  ayer  con  un  sacerdote  amigo,  que  nos  acompaña  aquí,   Mons.   Carlos  Manuel  de
Céspedes, me decía: "Fueron d/'as g/oÍ/.osos". Yo lo había experimentado así antes de que éi io
dijera  con  esas  palabras,  porque  si  alguna  imagen  puedo  hacerme  del  cielo  e§  1o  que  vivimc>s
aquellos días y lo que viví aquel día  por la  mañana  en  !a  Plaza.  Espero,  y estoy seguro,  pcirque,
muchas veces  cuan.do  hemos  hablado de  esto,  cuando  hemos  rememorado  esto,  1o  he  sentido
así,  que en  Uds. se despiertan  los  mismos sentimientc)s,  las mismas experiencias.  Creo que  por
eso están Uds. aqui hoy y no tengo la manera de agradecerles que hayan respondido,  a pesar de
lasdificu¡tades, a    esta   convoca{oria   para   ceiebrar  aquí,   en   el   hogar  de   la   Maclre   que   fue
coronada  como  Reina,  Madre  y  Patrona  de  Cuba,  ese  día  por  Su  Santidad,  que  hayan  venido
para rememorarlci y celebrarlo hoy en e§te primer aniversario.

Yo  diría  qLie  con  esto  basta,  pero  también  los  seres  humanos  somos  así  y  quizás  recordando
algunas cosas,  algunas expresione§ del Santo  Padre,  eso pueda ayudarnos en  nuestra Oración,
en nuestra celebración de Acción de Gracias, de Petici`Ón de Gracias de hoy.
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Bien  hermanos,  la  verdad  es  que  me  siento  en
una  sítuación   inédita  para   mí.   No  es   lo   mismo
tomar  unos textos  de  la  Palabra  de  Dios  y  tratar
de meditar,  reflexionar sobre ellcis,  para ver todos
juntos cómo se  háce realidad y se  puede decír  io
que  debemos  decir.en  toda  proclamación  cie  la
Palabra.  Hoy se cumple esta Palabra, que hace el
proceso   para   mí   un   poco  a   la   inversa:   haber
vivido  iina  situ?ción,  que  he  vivido  sólo  una  vez
en mi vida,  que fueron aquellos cinco días en qLie
estuvo  entre   iiosotros  el   Santo   Padre,   que   lo
vivimos    tc)dos   juntos    como    una    experiencia
inenarrable,  y al hacer memoria  un  año después,
en  el  Primer  Aniversario  que  es  hoy,   tratar  de
expresar  con  palabras  aquello  que  para  mí  es
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Desde hace  un  mes,  quizás  más,  en  las  últimas  semanas,  son  muchas  las  personas dentro,  y
también fuera de Cuba, sobre todo periodistas, que llaman y preguntan.  EI Papa vino,  pero]  ¿qwé
ha pasado después, ya a un año de perspectiva, qué se puecíe decir, qué ha fluido, de ciué
ha servido al pueblo c-ubano la visita dei SanÉo Padrep.

No es por dar una respuesta,  pero creo que  las cosas de Dios son así,  son Gracia que nosotros
no  sabemos  siempre  apreciar  y  que  hay  vecés  que  le  buscamos  en  lo  sensible,  en   1o  que
podemos  experimentar  después   de  alguna   manera,   cosas   que   nc)   vemos,   que   no   §omos
capaces de captar y pensamos  como si se hubiera dominado o se hubiera  agotado  la fuerza,  la
energía,  la vida  que  en  aquellos  días  recibimos  y  que todavía  está  muy  dentro  de  cada  uno  de
nosotros.  Cuando  pienso  en  aquellos  días,   mirándolos  en  perspectiva  después,  tratando  de
encontrar algunos elementos que nos ayuden a situarnos en esa perspectiva, creo que fue, como
se nos ha dicho al comenzar,  el  paso de Dios.  Dios a quien nadie ha visto nunca,  que se siwe de
las personas y se sirve de las cosas para llegar hasta no:otros y nos da esa misma posibilídad a
nosotros de servirnos de  las personas y de ias Gosas pará iiegar ha§ta  Él.  Hay toda  una teoiogía
sobre  eso  que se  llama  la  Teología de  las  Mediaciones.  Algo  entre  Dios  a  quien  nadie  ha visto
nunca  porque  no  es  un  ser  natural,  no  pertenece  a  la  naturaleza,  -  es  e/  Awíor,  e/  Sefíor,  e/
Duefio,  e/  Creador de  /a  Wafwra/eza  -,  y  nosotro§,  que  somos  los  que  formamos  parte  de  la
Naturaleza,  pero Él no.  Él está ahí, ése el Fundamento y el Origen,  Dios que ha enviado a su Hijo

E?ryanqouseo:.oo:,a,ráf:rá:d:ot::L:éqnuFat:uneeHmao:raoss:trreoastuy:Oshdaepsuee.S::pcaoc::i:i:Oacme:#sd%geanrtí:
vida de  Dios,  la  presencia  de  Dios,  y que  sean  también  portadores  nuestros  para expresar esa
relación y ese encuentro nuestrc) con Dios. Como 'les decía,  por antonomasia propiamente,  como
Único mediadc)r, se agota ahí todci lo que puede significar es palabra Mediación es en la persona
misma  del  Señor Jesús,  Dios  como  Dios  y  hombre  como  nosotros,  Después,  en  el  amplísimo
abanico  de  toda  la  creación,  si  fuéramos  a  buscar  otros  mediadores  que  nos  ayuden  a  llegar
hasta  el  Señor  Jesús  y  hasta  el  mismo  Dios,  lo  primero  que  encontraríamos  sería  a  nosotros
mi§mos, a la persona humana,  al ser humano.  Los que unos a otro§ somos mediadores también
de la Gracia de Dios y del Don de Dios. Y entre esos seres humarios, de una manera singular en
toda  la  historia  de  nuestro  pueblo,  pienso  que  ha  sido  la  persona  del  Papa  Juan  Pablc]  11  en  los
días que estuvci eritre nosotros.  Nos hizo sentir como días de Dios, como días de Cjelo,  en  mec!io
de nuestra dura realidad, y por eso bendecimos, agradecemos, damos gracias.  El paso del Santo
Padre,  Pastor  de  la  lglesia  Universal,  entre  nosotros,  nos  benefició  a  todos]  a  todo  el  pueblo
cubano y todo el  mundo debe  mirar,  revisar,  tomar conciencia para darnos cuenta en  la  realidad
en  que nosotros vivimos,  hasta qué punto  nos  benefició  a todos y a cada  uno  como  pueblo,  y a
tc)dos como lglesia,  la presencia entre nosotrcjs de Su Santidad Juan  Pablc> 11.

Podría!-ms establecer si se quiere un orden de prioridad,  quq`no q,uiere decir que significiue na.da.
Fue  beneficiado,  diriamos,.el  Estado cubano,  el  Gobierno  cubano,  pc)rqije  al  recibir a  la  person.a
del Santo Padre,  la más alta autoridad moral del mundo, dio pruebas de una delicadeza exquisita
en  momentos determinados, observada por muchas personas y por todos juntos.  Dio priiebas de
tolerancia,  §e  sabía  bien  quién   era  Juan   Pablo   11  y  se  sabi.a  bien  que  Juan   Pablo   11   iba  a

::°:iaEmv:rÁgceiB,°sYne:::J::°d:ri:ap¥rerciracdu¥si:n':iaEs:Ps::aon::'ÍíiaEr¥%:geei"Éveannt:eei?o°.Sstrre°oS'qyu:°c::
este  ejemplo  de  tolerancia  y  de  civismo,   el   Estado  cubano  ganó  ante  el  mundo  entero  en
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preve[a   conflictos,   cuando   mucha   gente   preveía   cerrazón,   cuando   mucha   gente   preveía
situaciones tensas y difíciles,  sin  embargc)  fue exactamente  1o  contrario,  EI  Gobierno,  ei  Estado
cubano, las autoridades civiles y militares,  hicieron cuanto estaba en sus manos y pudieron,  para
hacer posible esta visita tan  largo tiempo e§perada y preparada.  A la hora de dar gracias a  Dios,
pienso que debemos dar gracias también por eso.

y todo el pueblo, porque después de muchos años de experiencias muy duras en la fidelidad a ia
Fe,  pudo expresar públicamente en  las p!azas,
en   la§  calles,   sus   más   Íntimos   sentimientos
religicisos,  cosa  que  no  se  había  podido  hacer
durante má§ de 30 Ó 35 añcts.  El  pueblo vivió el
expresar    las     propias     ideas,     las     propias
convicciones,  la  propia  fe  públicamente.   Lejos
de dividir al pueblo,  significó  un  enriquecimiento

para    e!   ''pueblo    y    significó    realmente    una
expresión  de  tolerancia  y  civismo.  A  nosotros
nos  hacía  faita  y   nos   hace  falta   en   nuestro
presente y en nuestro futuro, esa capacidacl de
conversar   los   que   pensamos   ci   profesamos
ideas distintas o una fe re!igiosa clistinta,  con todos los demás, `y hacer ver que es posible hacerio
siendo a§Í, ser realmente un ciudadano que ama y se entrega por su pueblo y por su Patrja como
ouaiquiera. Creo que esta fue la gran... (Aplausos).

Después,  la  lglesia,  beneficiada  porque  en  toda  ia  histc)ria  nuestra  de  estos  últimos  años,  ia
|glesia cubana ha vivido muy cerca,  muy pendiente,  en muy estrecha relación con la Santá Sede
y con la persona del Santo Padre.  Primerci con Juan Xxlll,  de,spués con Pablo Vl,  ¡os poco5 días
de Juan  Pablo  1,  y de§de  luego  con  el  Papa  Juan  Pablc)  11.  El que  deseaba  ardíentemente  esta
visita ciesde hace miLichos años,  casi desde el principio de su  F'ontificado,  pudo ver coimadc>s sus
deseos  y  pudo  estar  presente   entre   nosotros.   ¿Qué  J.mpresjón  /e  causó   a/  Papa   esfe
encuenfro con e/ pueb/o cubano?.  Él  mismo lo dice en  una catequesis que tiene ai regresar a
Roma y dice que él,  que conocia ya la vehemencia y espontaneidad de !as muchedumbres
latinoamericanas,  quedó  admirado  de  la  re§puesta  que  dio  el  pueblo  cubano  a  su  visita,  del
encuentro que tuvo con el  pueblo cubano desde el primer momento,  cuando ilegó al aeropuerto,
cuando  recorrió  las  calles  de  La  Habana,   cuando  se  encontró  el  primer  dia,   en   la  primera
celebración en Santa Clara con más de  í50,000 personas,  cuando al día siguiente en Camagüey
se  ericontró  y  celebró  cori  más  de  250,000  persJnas,  el  sábado,  aquí  en  Santiagc>  de  Cuba,
según  los  números  de  los  especialistas  periodistas,  con  500,000  personas,  y  el  domingct,  ei
Ú|tlmo día en  la  L!abana.  con  más de un  millón de  persónas,  en  contacio físico directo,.sin  habiar
de  todcj§  los  que en  Cuba  entera  teni.an  sintonizado  en  e§ós  días.  en  la  medida  en  que  les  era
posible,  hora  por  hcira,  las  celebraciones  que  iba  teniendo  en  todas  partes,  fue  como  si  toda
Cuba  celebrara  en  esos  clías  [o  que  se  iba  haciendo.  AsÍ,  la  lglesia  cubana,  al  preparar§e  y
cumplir  con  el  compromiso  de  preparar  pastoralmente  al  pueblo  cubano  para  ese  encuentro,
para  esa  visita,  se  enriqueció  también,  y  todavía  perdura  y  perdurará  por  mucho  tiempo  este
©mqiiecimíento,  este impulso en la fe que nos dio la visita de Juan  Pablo 11.
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cubano que no tenga miedo que le abra las puertas a Cristo  Redentor,  nos dice,  ncis proclama el
Evangelio, y con e!  Evangelio en  la  mano va reconciliándonos o ayudándonos a  reconciliarnos a
nosotros  como  pueblo  cc)n   nuestra  propia  historia,   para  hacer  ver  que  desde   los  orígenes
mismos  de  nuestro  nacimiento  como   nación,   con  conciencia  como  pueblo,   desde   nuestros
patricios,  estaba allí la semilla del  Evange¡io,  Ia semilla de  la presencia misericordiosa de Dios en
Jesucristo y su  Santa  Madre  María  de  !a  Caridad,  Él,  como  Pastor,  si  vamos  a  buscar algunos
elementos  en  tocias  sus  homilías  y  discursos`de  esos  días,  yo  creo  que  marcó  los   puntos
fundamentales que todo  buen  pastor de  la  lgiesia  Católica trata  de sembrar  profundo y trata  de
desarrollar  en  el  alma  del  pueblo  fiel,  en  la  lglesia.  Primero,  la  fe  en  Cristo  Jesús]  ei  Señor  y
Señor de  la  "storia.  Creo  que  el  Santo  Padre trataba  de  hacernos  ver que  esta  pre.sencía  del

Pgi5s:ra.JEsnú,saepne::ohn':t?réisq::o:':'ems3S,e:Fhcaoc:ron:asbcaosneEy,:liJT;usng3mD::::á:riTí:St;aDviigsaf:Fr:
misericordic>so, a establ.ecer con el Señor Dios y Padre de  nuestro Señor Jesucristo una relación
no  de  miedo  o  de  temor,  sino  una  relación  de  amor  de.`hijos  con  su  Padre.  Al  mostrarnos  y
decirnos  que el  Padre y el  Hijo  nos  lo  han  entregado todo  en  el  Espíritu  San{o  que  es  el  que  nos
lleva a través del espacio,  del tiempo,  cle la  historia,  al  conocimiento  pleno de la Verdad,  y que ei
F'adre  y  el  Hijo  y  el  Espiritu  Santo,   al  habitar  en   nosc)tros  como  templos  vivos  de  Pios,  nos
convierten  en  testigos  de  la  Verdad  del  Evangelio,  en  discípulos  de  Jesús,  en  hermanos  con
Jesús,  en  hermanos  de  todos,  invitándonos,  ayudándonos  en  nues{ra  debilidad  y  en  nuestras
limitaciones,  a ser te§tigos lcis unos cQn los otros,  a  proclamar los iinos a los otros  la verdad del
Evangelio,  para  así,  poco  a  poco,  ir formando  el  Pueb!o  de  Dios,  el  Nuevo  Pueb¡o  de  Dios,  Ia
lglesia.  Me  parece qi]e en  toclo  su  conjunto,  podemos  encontrar como suma o sintesis  además
de algunas cosas en  las que  hizo  especial  énfasis,  este  núcleo  contenido en  la  visita  del  Santo
Padre.   Y  esto   nos  ha   enriquecicio  como   lglesia,   ha   renovado   en   nosotros   esa  fuerza  del
Evangelio, y ha inyectaclo en  la vida y el corazón el  pueblo cubano,  cle la  lglesia que peregrina en
Cuba¡  las  energías  necesarias  para,  siendo  testigo  del  Señor,  dar  cumplimiento  a  este  nuevo
esfuerzo de Evangelización actualizada y renovada.  Me  parece que esa es  la  mayor riqueza que
hemos  recibido  como  lglesia.  Así,  todos,  el  Estado  y  el  Gobierno,  el  pueblo,  la  lglesia,  todo§

juntos hemos sidct beneficiadcis por la presencia del Santc> Padre.

Hay  un  elemento  que  no  quisiera  que  se  me  pasara,  y  no  quiero,  como  les  decia  al  principio¡
extenderme en palabras.  Hoy celebramos las dos cosa§,  la memoria del  primer Aniversaric) de la
presencia de Su Santidad  aquí en  Santiago de Cuba,  en  la  Plaza "AÍ}fonjo maceo" y también el
prímer Aniversario de la Coronación de la imagen de Nuestra Señora,  por las manos mismas del
Pontífice.  Cuando  el  Papa  habla  en  Santiago  de  Cuba  de  la  Virgen  de  la  Caridad  dice  de  Ella,
que es el símbolo y el Ei.r,r,},'.3 de  la fe del  pueblo cubano y el símbolo y ei ?p.o.;.'o de  ias luchas por
la libertad del pueblo cubano.  Creo que es así cc)mo en  una visión de conjunto,  a todos los títulos
que  la  lglesia  y  `-tl  pueblo  cubano  ponen  a  la  Virgen,  coronándola  c`o.n  la  diadema  cie  Reina  y
M,adre  de  Cuba,  iicmos  de  añadir  éste, .y  teherlo  3iempre  bien  preséni¡j;:  símbolo  de  la  fe  y
simbolo  de  la  Patria.  Símbolo  y  apoyo  de  la  fe  y  símbolo  y  apoyo  también  de  la  Patria.  En
cuanto  hagamos  en  la  Evangelización  del  pueblo  cubano  en  adelante,  tendremos  que  tener en
cuenta y hacer referencia  a  esto,  y en  cuanto  hagamos tambíén  en  r\uestra  lucha  como  pueblo,

3Pernamma::3::;fl:::táa,itdeennet::g,qpuoer,ter:;a,rsfeem;:er,mr:J;oern#
por  tratar  de  goz:ar  de   verdad
esta  presenc¡a,  este  apoyo  qLle

éncontraremos en Nuestra Señora de la Caridaci del Cobre.  (Apiausos)
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No  quisiera  pasar  por alto  un  Último  punto.  EI  Papa  lo  sabía,  lc)  sabe,  y  lo  vÍo  más  claramente
cuando  llegó  a  Cuba:  la  situación  qiie  vive  el  pueb[o  cLibano.  La  angustia  de  la  pobreza

#á¡tf%rr¡:itye'::snog,U:,t':e:áe,#:rber:±Zeaame°sroa.'É38'::Su°:);r:°b¡:£'ayq::f::,::::f%r?r:tt:aee::io::r::
para que el  mundo  lci  vea,  en  el  contexto  real  que  tiene.  Y  lo  primero,  ya  cuando  se  iba,  como
quien no dice nacla,  habla de es{e  puntc).  Y nos  lo deja,  yc) creo que como  unos  parámetros con
qué  medir lo que nosotros hemos caminado después de la visita del Santo  Padre, y entiendo por
nosotros a todos aquellos a los ciue él hizo referencia cuando habló de este asunto de la pobreza
material y moral por la que atraviesa el pueblo cubano.  Lo primero que el Papa hizo fue decir que
un   pueblo   no   puede   vivir   solo,   un
pueblo  no puede vivir aislaclo  de todos
los   demás   pueb[os   de[   mundo,   L[na
persona  no  puecle  vivir sola,  no  puede
ci.ecer,    no    puede    desarrollarse,    no
puede     ser     persona,     sino     es     en
comunión    y    comunicación    con    las
demás   persona§   que   existen,   y   un
puebio  no  puede  vivir,  no  puede  teñer
identidad,  nQ  puede  desarrollarse,   no
puede   crecer,   sino    es    también    en
comunión,  soiidaridad,  trabajando  con
todos  los  demás  pueblos  dei  mundo.
Cuando  é]  va  hablar  de  este  punto,  dice:
Cuba no puede coritinuar sola, y los primeros que deben trabajar para que el pueblo cubano no
siga aislado, so[o, son  lc)§ demás pueblos del mundo,  especialmente,  (Aplausos), especialmente,
aquellos  pueblos  que  tienen  el  mismo  patrimonio  cultural  y  de  fe  que  tiene  el  pLieblo  cubano,
haciendo  mencíón  expresa  a  los  pueblos  más  cercanos  a  nosotros  por  nuestra  cul{ura  y  por
nuestra  fe,  como  son  los  pueblos  hermanos de América  Latina.  Su  llamamiento a que  Cuba se
obra al  mundo y el  mundc)  se  abra a  Cuba,  indica,  señala en  esa dirección  y tenemos  que decir
que  Gracias  a  Dios,  los  pueblos  clel  mundo,  y  muchos  gobierncis  de  esos  pueblos,  cayeron  en
eu©nta  y  acogieron  el  deseo  y  la  indicación  del  Santo  Padre,  y  empezaron  a  moverse  en  ese
3entido.  Si  ustedes  han  leído  la  prensa,  o  han  vistó ]a  televisión,  o  escuchado  la  radio  en  io que
w` de año,  se habrán dado cuehta de la cantidad de visitantes extranjerc)s insignes,  que, e`l llegar
fl  Cuba,  han  hecho  mención  de  esta  expresión  del  Santo  Padre.  Pero  la  necesidad  material  y
mf)ral  del  pueblo  cubano  no  está  en  relación  sólo  con  los  pafses  heThanos,  amigos,  sino  que
fundamentalmente,  el  Papa  !o  pone  y  lo  dice  así  ccin  palabras  expresas,  e!  probiema  está
ílontro de Cuba. Y dice, entre las causas posib`le de esa pobreza materia! y moral, están ias
€|oBlgualdades injustas que vive el pueblo cubano,  está  la despersonaljzación  que yive el
i)iioblo  cLibano,  esÉá  la  limitación  de  las  libertades  fundamentales  que  vive  el  pueblo
6ubano  (Aplausos).  Y  para  que  no  quedara  ninguna  duda,  de  la  amplia  y  profunda  visión  de
tiiiogtra   realidad   que  tiene   el   Papa,   después   de   haber   condenado   ante§   el   neoliberalismo
c(`r}ilalista, entre las causas que afectan al pueblo cubano en su crecimiento, en su desarro!lo. en
iiiir, poslbllidades de entrar en contacto con lc)s demás pueb¡os del mundo„d Papa hac?¡,mgnción
()%i)re§a de  las  medidas  restrictivas  y económicas  injustas,  que  no son  aceptables  étióamente y
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qiie afectan fundamentalmente a los  más pobres y a los más débiles en el pueblo cubano.  Creo
que  es  bueno  que  tengamos  eso  en  cuenta,  y  sepamos  dístinguir  bien  las  cosas  y  ver  con
claridad,  porque sólo  en  la  medida  en  que  seamos objetivos,  en  que veamc>s  la  verclad,  en que
conozcamos la realjdad,  podremos dar pasos firmes,  sensatos,  serenos,  graduales,  para poder
consegiiir que el pueQlo cubano que,  como todos los pueblos del mundo,  busca la verdad,  busca
ia  paz.  busca  la felicidad,  puecla  ir poco  a  poco avanzando  hasta  consegiiir esto que es  anhelo
de todos los pueblos.

Si aiguno tiene dudas de si las palabras que yo  he dícho cuando cito al Santo Padre son  mías o
son de él, puede buscar en los discursos del Santo Padre y allí encontrará estas palabras.

(Voces) Juan  Pablo Amigo, el  Pueblo está contigo...

Hace apenas  unas  horas,  volando de  Roma a Cíudad  México,  pasó  muy  cerca  de  nuestro cielo
Su Santidad y rememorando él también el primer aniversario de su visita, nos dejó és{e mensaje.

(Aplausos)

(El {exto del Mensaje aparece en  la próxima página).
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Mensaje de Juan Pablo 11 3glá= m maL

A Mons. Adolfo Rodríguez HeE`rera,
Arzobispo de Camagtiey y Presidente de la COCC, a los demás Obispos,

los Sacerdoées9 Re]igiosos y Religiosas y fieles cubanoso

Al    celebrarse    un    año    de    mi
inoMdable   visi[a   a  Cuba,   deseo
volver      a      dir©irme      a      Uds.,
miembros ,vivos  de  la   lglesia   en
esa  Nación  que  tantas  muestras
d© fidelidad  a Jesucristo  ha  dado
a   lo  largo  de  su   rica  y  fecunda
hlstoria.  Durante  los  días  de   mi
p©rmanencia            ahí,            pude
experimentar    el    calor    de    su
afeoto   y   el   entusiasmo   de   su
acogida.        Les        estoy        muy
agradecido       "por       ftabeíme
tiblerto   las   puerias   de   sus
casas. Yo [os llevo a todos en
mi corazón y cada di'a rezo i.or
Usfedes",  como  expresé  en   mi
Oiicuentro    con    los   jóvene§    en
eamagüey.

eonslderando   los   caminos   que
`Bo  presentan  en  la  nueva  etapa
qu© se  ha  abierto  después de  mi
vioje,  quiero  animarlos  a  todos  a
soguir   dejándose    guiar    por    la
fiierza  qLie  itos  viene  de  lo  Alto,
i'e§pondiendo      a      los      nuevos
desafíos    desde    la    fidelidacl    a
Josiicristo  y  a  su   Evange!io,   así
f :()mo  al  compromiso  profético  y
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(1o f,©rvicio  al  pueblo.  Les corresponde ahora  a  Ustedes,  Pastores y fieles de  la  lglesia  en  Cuba,
tior  pro`agonístas de  la  continuidad  y aplicación  práctica  de todo  el  magisterio  que  la  Providencia
Hio  lnspiró  al  vis.harlo§.  No  tengan  miedo  de  los  riesgos  que  pueden  acompañar  la  opción  de
()iiuulr al Señor con renovado fewor y audacia. Ustedes conocen bien la  misteriosa fecundidad de
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ia cruz, en la que el  Señor, Vlcla y Esperanz.a  nuestra, nos fortalece a todos y nos acompaña con
su    presencia    siempre    renovadora.    Recuerdo    vi-vamente    aquella    memorable    celebración
eucarística  er]  La  Habana,  en  la   cual  pariicipó  activamente  Lin  número  tan  grande  de  fieles;
durante  la  misma  un  viento  soplaba  en  la  Plaza  José  Martí  y  partiendci  de  ello  les  dije:  "Esíe
vierito es muy significativo, porqLie simboliza al Espíritu Santo, y el Espíritu sopla donde
qLÍí.ere y qu/.eíie sop/ar en  Cuba".  ¡Permanezcan  siempre  atentos  a  las  mociones  de  ese
inefable soplo  de  vida!;  así estarán siempre dispuestos a  dar respuesta  a todo  el  que  les  pida
razón de su esperanza (cf.1  Pe 3,15).

Tengo  la  firme  confianza  de  que  todos  los  cubanos,  deposftarios  de  las  riquezas  de  amor  y
virtudes  que  configuran  su  identidad  cultLiral,  tal  como  las  expusct  el  Siewo  de  Dios  Padre  Félix
Varela,  sellada  desde  hace  más  de  cinco  siglos  con  el  signo  de  la  fe  cristiana,  puedan  realizar
"sus  asp/-rac/.ones  y  /egí'f/.mos  cíeseos".  Que  el  mensaje  que  dejé  en  su  tierra  sirva  "para

animarlos  a  todos   en   el   empeño   de  poner  su   propio   esfuerzq   para   alcEinzar  -esas
expectativas con  el conciii.so de cada cubano y la ayuda del  Espiritu Saiito.  Us±ecles son
y  deben  ser  los  protagonistas  de  su  propia  historia  persoml  y  social\.  (Discurso  en  el
aeropuerto de La Habana 22.1.98,  2).

Asumir esta  responsabilidad  debe  significar  hoy  para  la  lglesia  en  Cuba  poder  profesar  .la  fe  en
ámbkos   públicos   reconocidos;   ejercer   la   caridad   de   forma   personal   y   social;   educar   las
conciencias  para  la  libertad  y  el  servicio  de  todos  los  hombres  y  estimular  las  iniciativas  que
puedan  configurar  una   niieva  sociedad.   En   ella   los  derechos  fundamentales  de   la   persona
humaria y la justicia social  encontrarán pc)r igual, sin  menoscabo de unos en detrimento de otros,
el  reconocimiento y una efectiva promoción instftucional.

Al saludarlos a toclos con afecto, y recordando también la llutia que  me despiclió en  La  Habana  a
m.i Tegreso  a Roma,  rer\uevo "mis  vo±os  i.ara  qu.e  esta  lluvia  sea  un  signo  bueno  de  un
nuevo Adviento en su historia, de modo que para el consuelo y la paz de todci el i.ueblo
cubano los cielos destilen el rocío de la caridad y ¡as nubes lluevan su justicia".

Que la Virgen María, en su  emrañable advocación de la Caridac¡ del Cobre, acompañe siempre el
peregrinar de la  lglesia que vive en  Cuba en  una nueva  etapa de su  historia.  Desde  lo  profundo de
mi  corazón  invoco  su  materna  Íntercesión,  y  al  mismo  tiempo  imploro  del  Altísimo  toda  clase  de
bienes para Ustedes y, cctn gran afecto les impano una especial  Bendicíón Apostólica.

Vaticano, 22 de enero de 1999.

E± mLH HEIÑih
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Un  Año  Después Ug!ehimarcÁa

Mari C Qmpistrous.

Crónica de la celebracióm .del Primer Aniversario de la
VISITA D/EL PAPA a Santiago de Cuba

Los  aplausos  hacían  vi-brar  los  arcones  y  bóveclas  del  Santuario  a!temándose  con  vítores  al
Papa  y a  la  Virgen  que  él  mismo  coronara  aquí  en  Santiago.  Las  pancar{as  con  la  imagen  de
Juan  Pablo  11  se  elevaban  al  compás  del  r.mmo  de  los  corazones  alborozados:   el  cariño  dei
pueblo  al  Vicario  de  Cristo  que  un  año  ante§  le  visitara  era  evidente,  tal  parecía  qiie  voM'a  a
estarjunto al Mensajero cJe /a Verdad y /a Esperanza que hizo vivir a los cubanos los días más
maravillosos de  sii  mstciria.  La  experiencia  de  la  Libertad  iina  vez sentida  rio  muere  y  la  Verdad
despierta  ya  n`o duerme.  Por momentos me parecía  estar de  nuevo  en  la  Plaza Anfoni.o jwaceo
aquel 24 de e`nero  inolvidable.

Desde    los    lugares    más    remotos    de    la
diócesis   primada   de   Cuba   habían   llegado
los  peregr-ir\os  a  la  Casa  de  la  Madre  del
Cobre   pára  celebrarjunto  a  Ella..  a  los  pies
de    su    imagen    bendita,    -donde    anfaño
presentara  sus  armas el  Padre  de  la  Patria
para  poner  en  sus  manos    la  causa  de  la
//beífad   -,   el   Primer   Aniversario   de   la
Visita de Su Santidad a Cuba.

Para     el     qLie     desconociese     la     mstoria
reciente  de  la  lglesia  y de  la  Patria  cubanas
el  hecho  debía  parecer  insólfto.  La  emoción

con que  se  vivía  la  Ce/ebrac/.Ón  Euoar/'sfí.ca D/.ooesana  de/ Pr/-mer An/.versar/'o era  indescriptible.
La  Casa-Templo  de todos  los  cubanos  estaba  repleta,  los  hijos de  María  del  Cobre  se  riabían
congregado  allí  a  despecho  de  lcts  problemas  del  transporie:  el  amor  y  el  agradecimiento  no
ccinocer\ obstáculos-. con el Papa vino Cristo y el Señor se pasea por nuestra historia.

No había que sorprenderse de  nada`  En  realidad,  hacía  un  mes que la diócesis se  preparaba:  la
conmemoración   comenzó   en   diciembre,   el   "D/-a   de   acc/-ón   de   graci.as".   En    todas   las
comunidacies y parroquias se  alabó  al Señor dándole gracias  por su  manifestación  ante  nuestro
pueblo en  la persona del Papa, y se reflexionó sobre la actualidad de sus mensajes y la  urgencia
de  hacerlos  vida  de  la  Patria  para  que  Cuba  sane  su  corazón  y  "se  abra  con  éodas  sus
magníficas posibilidades  al  mundd' . Estaba claro que  él " después  de  la visita"  era c].istir\to
del "an€e5' : todos en Cuba habíamos ganado con ia visita del Papa.

Con  la  proximidad  del  gran  día  los  preparativos  se  animaban,  y  a  nivel  comunitario  se  hacía  el
triduo que  culminaría  con la celebración parroquial del  Primer Aniversario  el día 23,  esperando
el 24  para  la fíesta diocesana.  El  primer día estuvo  dedicado  a  las familías,  y se  reflexionó  sobre
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!a homilía del Papa en Santa Clara; el segundo lct animaron los jóvenes, recordando las palabras
del MEmsaje que Juan Pablo 11 les había dejado y el llamado que les h.Hzo en Camagüey; el tercer
día se dedicó a la Virgen y a la Patria, tema de la celebración en Santiago de Cuba.  reviviéiidose
con  ei  alma. Ias  noras  d?  g/or/.a  que  los  santiagueros  tuvimos  la  dicha  de  sentir  nace  un  año:
sentimiento profundo qu-e caló en nuestro pueblo y marcó nuestra historia. ¿Cómo no llegar el 24
al .Cobre con la ilusión hecha vida, la Esperanza Í.r} crescendo, Ia Verdad vuelta luz y la Libertad
llamando?

Por eso la celebración  a /os p/'es de /a  V/-rgen fue  explc)sión  de
júbilo,  revivir de  ensueños  y for[alecimiento    de  compromisos.
La Virgen  y la  Patria,  las dos madres a quienes tanto  aman  los
cubanos,     guiaban     sentimientos     repletos     de     gratitud     al
Mensajero de la Verdad y de la Esperanza, que había sabido,
con su  amortiemo  a  María y su sentir de polaco comprometido
con  su  tierra,  unirlas  en  beso  intangible  cuando  coronara  a  la
Virgen  de  la Caridad  del  Cobre  como  Reina de  la  República
de  Cuba.  Las voces  cantaban,  pero  la  exclamación  salía  de  lo
profundo del alma: i V/tgen Mamb/.sa, que seaí7¡os Aermanos!

En   repetidas  ocasiones,   innúmeras   veces,   hasta   las   verdes
colinas que rodean al Santuario Nacional, [legaron las voces del
pueblo que rememoraba frases coreadas  ante el  Papa: " iJuan
Pablo,  amigo,  Cuba  está  contigo!",  y  la  ya  no  tan  exlraña
palabra  "iLibertad!".  Y,  no  sé  si  de  ilusión  o  de  nostalgia,  las
lágrimas  surcaron   muchos  rostros  -  rosíros  /.Óvenes,   rosíros
viejos, rostros de hombre y de muüer -.

Mas,  el  cLilmen  de  la  emoción  se  vMó  durante  la  homilía,  llena  de  sentimiento,  del  Arzobispo
santiaguero. ,Los .aplausos  eran  seguiclos,   cerrados  y  prolongados  en  el  tiempo,  junto  a  las
manos se  unían  los  corazones  para  batir palmas.  La  comunión  de  los  fieles  con  su  Pastor  no
podía  ser  más  elocuente.  Volvían  a  vivirse  los  instantes  de  la  P/aza  y  en  mi  mente  flotaba  la
imagen  del  Papa abrazándolo.  Se  v]-vía  la  experiencia de  la  liberiad que  tanto  anhela  el  pueblo
cubano.  de  oír  y decir verdades,  de  maniíestar  sin  miedo  los  sentires  religiosos  y  patrios  para
buscar  espadios  y  e.]erc;er  derechos  -  ¿qué  son  éstos  sin  el  libre  ejercicio  de  las  liberiades
fundamenfa/es de /a persona humar]a? -, el  Obispo  recordaba las palabras del Papa y el pueblo
respondía  con  aclamaciones  y  aplausos.  EI  Señor  se  hacía  presente  ante  este  pueblo  que  le
busca  de  mil  formas  -  a  veces  s/-n  saber/o  -  y  abría  sin  temor su  corazón  a  Cristo,  como  nos
dijera su Mensajero varias veces.

Al concluir la hcmilía, Mons. Pedro Meurice leyó el Mensaje de Su Santidad recordando el primer
aniversario de su inoMdabie visita a nuestra tierra.  La ovación cerrada del pueblo, entusiasmadc)
y agradecido, desbordaba el amor que siente por su  Pontífice.

%nsá:c`í:.a|t:sdseána,',taagruT:oráa,feti:aobbar:g.i:atbearncuo.:,aymcoornyos.qáQ±::%u,'i',:am:t:,ren#asnuspuuse:|oeí::
y anhelos siiperando temores.
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Finalizada  la  Msa,  se  develaron  dos  bustos  que  desde  ahora  guardarán  la
entrada de la  Basilica del Cobre:  primero,  el de Su  Santidad Juan  Pablo  11,  por
nuestro  ATzobispo;  después,  el  del   Siervo  de  Dios  Padre   Félix  Varela,   por
Mons.  Carlos  Manue! de Céspedes.  Presidiendo  las puenas  del  Santuario dei
pueblo  cubano  están,  ya  para  siempre,  el  Papa  que  regó  nuestro  fértil  suelo
con semillas de Verdac!  lievándonos  hasta el dintel de  la  puefta de  una  nueva
etap?, el. Merisqigro de  Paz que nos llamó a ser lc]s protagonistas de nuestra

p_r?pia_ Pi_stgr,ia. Y  a  su laimdo, el  Padre  de  la  Pultura  Cubaria, " el  primero  quenos  enseñó  en  pensa/',  a  pensar  con  cabeza  propia,  el  maesfro  que  nos
dejó como  máxjma  que "No  hay  Patria  sin  virtud  ni  virtud  con  impiedacr' .
¡Qué profundo simbolismol

La celebración  en  EI  Cobre terminó  pasado  el  mediodía,  pero  los santiagueros
tenían  cita   esa  noche  en   la  Catedral.  Y  después  de   la   Misa   el  párrocó  beridijo,   para  dejar
inaugurada"  la    Exposición    Juan    Pab/o
Amí.go,  que  rememora  los  ci.nco  cJÍ-as  de
g/ort.a que  vivimos  los cubanos  en  enero  de
1998,     destacando     los     mensajes     más
importantes   que   nos   dejó   el   Sucesor  de
Pedro    en    las    homilías    y   discursos   que
pronunció en nuestro país. Esta Exposición
quiere    ser    llama    viva    y   tiene    vocación
misionera,     pues     peregrinará     por    otros
lugares de la arquidiócesis santiaguera  para
recordarnos  a  todo§  que  la  visita  del  Papa
no   pertenece   al   pasado,   puesto   que   su
presencia     entre     nosotros     ha     de     ser
memori.a y proyecfo. Y en  este  marco  se
proyect.a  el  documental  icuBA  TE AMO!,  síntesis  magnífica  de  la  visita  pontificia  que  l[ega  al
alma del  pueblo.

Y para  cerrar  la  noche de  este  24  de  enero  tan  lleno de  remembranzas y emociones,  un  grupo
de jóvenes manzanílleros,  KER/GhJA,  regaló a  los presentes  en  la  Catedral  con  un  concierto.  Y
todos termir`aron coreando con los cantautores: " ,.CHba, cíesp/.ejta, que Crí-sfo es*á //amancío a
tu pueria!'  .

No  hay  dudas  de  que  algo  se  transforma  en  ci  interior  del  cubano:  esos  d/'as  c/e  grao/.a  que
vMeron  la  lglef,ia  y  la  Patria  durante  el  paso  del  Vicario  de  Cristo  por  nuestro  suelo  se  abren
ll©nos de fe  y esperanza hacia  el futuro.

EI  Mensajero que llegó al corazón  cie Cuba se  hizo cubano,  y el  pueblo  le reconoce como suyo.

¡Gracias, Santo Padre!
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Mei.cedes  Ferrera  Angelo

De Santiago a Santiago
Durante  la  celebración  del  ler  Aniversario  de  la  Visfta  de  Juan  Pablo  11  a
Santiago   de   Cuba,   el   pasado   domingo   24   de   enero,   fueron   varias   las
sorpresas.  Creo  que  haciéndome eco del sentir de  muchos fieies que  allí se
encontraban   me   atrevo   a   decir  que     por   muchas   razones   fue   éste   un
momento  memorable  para  nuestra  lglesia  diocesana.  Uno  de  los  momentos
que  llenó  de  emoción  a  los  allí  presentes,  fue  durante  el  ofertorio,  cuando
nuestro  Arzobispo  Mons.  Pedro,  anunciaba  la  presencia  entre  nosotros  de
algunos  hermanos venidos  desde  Argentina,  que  con  un  singular  régalo  para  nuestra  Diócesis,
quisieron compartir con  nosotros este  inolvidable aniversario.

Desde  la  Diócesis  de  Santiago  del  Estero,  que  al  igual  que  la  nuestra  fue  la  primera  fundada  en
ese país, nos llega una réplica de un crucifijo que se venera alií con el nombre del " Señor de /os
M/./agros  cíe  jwaí./i'n" .  Portador de  esta  Cruz  y del  cariño  de  esa  Diócesis  hermana,  llegó  unos
días  antes  a  Santiago  de  Cuba,  el  Rector  del  Santuario  el  Pbro.  Sigmund  F.  Josef Schanzle.
Conversando  con  él  sobre  el  motivo  que  los trajo  hasta  aquí,  nos dijo  lo  que  después  repetiría
durante la Eucaristía del día 24 en el Cobre:

...''Estando en el umpral del Tei.cer Milenio de la Fe Cris{iana, e
invitados  por nuestro  Papa Juan  Pablo !1, que dice:  "Que Cüba
se abra al miindo y que ei mundo se abra a Cuba", queremos
realizar  gestos  cie  mayor  fratemidad  y  so!idaridad   cristiana.
Tenemos el agrado de entregar a Ud.  Monseñor de esta lglesia
!oca] y a este Santúario y por medio de este SantL[ario a tocla la
lglesia de Cuba, una répiica fiel de la Sagrada lmagen del Señor
de  los Milagros de Mailín.„  Entregamos esta imagen justo en el
Año   Santo   Compostelano,   año  Santo   de   Santiago   Apóstol,
1999, que une a ambas Diócesis la argentina y la cubana bajo el
mismo patrocinio...

Buscando  datos  que  pudieran  aclarar entre  nc)sotros  el  origen  de  esta  devoción,  nos  explica  el
propio P.  S.!Smunci:

"Primero, hay que destacar respecto a la cruz del Señor de los Milagros de Mailín, qiJe
n® se ±raga de una  aparicióii, sirio de  Lin  descubrimiento,  ün ha!Iazgo por paríe de Lin
poblador de esta zona en Lin hu®co a los i3ies de un gran algarrobo, que se consorva hasta hoy'."Según  las  recopilaciones  históricas,  coinciden   las  referencias  en   afirmar  que  el
hallazgo  de  la  Cruz,  c]añ  del  último  tercio  del  s.iglo  XVIII.  Según  la  tradición,  y  lo
conprm  un  documcmtó  nistórico  de  i882,  ei  haiiázgo  de  ia  cruz  es  debido  a  un
anciano con  ncimbre JLian  Serrano,  capataz de Joséule  la  Cruz Herrera,  quien fuera
propietario de los terrenos de Mailín en aquel entonces".
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diferencia  de  lo  que  estamos  acostumbrados  a  ver,  sobre  la  cruz  de  madera  no  aparece  una
imagen sino una pintura bastante antigua  de Cristo crLicificado...

"Aparte  de toclas  las  leyendas  qiie  se  generan  alrededor de
Lina  iiriagen  milagrosa  coir¡o  la  de  la  cruz de  Mailín,  hay  Lin
núcleo histórico que en este contexto rios lleva seguramente
a  la  primera  campaña  ewangelizadora  de  los  jesiiitas,  que
saliendo  de  las  reducciones  cerc:anas,  iban  a  misionar a  las
familias  indias  de  es±a  zona,  hasta  su  expulsión  en  1767.  AI
parecer,    Lino   de   los    misioneros   jesuitas   puso    la    cruz
misionera  en  el  hueco  del  árbol,  reemplazarido  a   un   dios
pagano de los indios. Es mLiy probable que, aunque c¡espués
de la expulsión de los jesuitas los indios se desorganizaron y
volvierc]n  al  bosque,  algunos  inc]ios  o  mestizos  convertidos,
conservaron la fe en esta  imagen y seguian  poriiendo velas  a
la misma„.
"En  cuanto a la  pintura,  según  los  criterios artisticos,  la cruz

pertenece a la escuela de aiie de Quito. La cruz es de madera
dura, de  35  cm  de altura con  un transversal  de  23  cm,.un  ancho de 4 cm y 0.5  c;m  de
espesor. El maíc®  pintado de coior negro incluye también  la parie de atrás de la cruz.
El originai sg venera hasta el día de hoy en el Santuario de Mailín".

Según 1o que  nos cuenta el P. Sigmund, Mailín es un pequeño poblado de unos 400  habftantes al
norte  de  la  República  Argentina  que  se  desempeñan  en  el  trabajo  de  la  tierra  y  ia  crianza  de
ganado  menor,  pero  durante  las  fiestas,  llegan  hasta  el   lugar  alrededc)r  de  ciento  treinta   mil
personas  que  desde  distintos  lugares  del  país  peregrinan  hasta  este  lugar  sítuado  al  norte  del
terrftorio argentino.

``La   FIESTA   MAYOFi,   o   también   denominada   FIESTA   GRANDE.   se   celebra   desde

siempre en e]  día de ia Ascensión  del  Señor.  El  mismo  día de  Pentecostés,  se  rea!iza
otra fiesta tradicionai  con  Misa en  la  Plaza y procesión  con  la  imagen.  Pero también
hay  una   FIESTA  CHICA  que  se  celebra  ahora   el   domingo  más  cercano   al   14   de
septiembre, que es la fiesta litúrgica de la Exaltación cle la Santisima Cruz.

eomo  parte de  esta  lglesia  cubana,  nos  alegramos que  hermanos de  esta  patria  grande  que  es
nuestra A.mérica,  qúieran  compartir con  nosotros  algo  que  es  par{e  de  ellos  mismo.  Por nuestra
FE común sabemos que creemos y seguimos a un  mismo y ún!.3o Señor Jesús.  Esta  imagen que
nh()ra  nos  l!ega  ds  !a  tierra  argentina,  es  sobre  todo  signo  de  ui.i!ón  y  soliclaridacl  de  nt;.rman..is.
\iiiiclcis por ese  mismo Cristo.

loos  argentinos  se  despiden,   pero  pronto  tendrán  entre  ellos  allá  en  Santiago  del   Estero  una
i.óplica de  Nuestra  Señora de  la  Caridad del  Cobre. A  pesar de  las distancia§.  ahora  tenemos  un
puente  edificado sobre  la  base  de  la  amistad  y la  fe  común  que,  esperamos  pueda  servimos  a
\odo§  para  andar de  la  mano  como  verdaderos  hermarios  por  estos  difíciles  caminos  de  fin  de
`fl,iglo.
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Por Mercedes FérTera

Ei  pasado  9  de  enero  despertó  para  nosotros  con  la  noticia  de  la  muerie  de  Mons.  Femando
Prego Casal, Obispo de la Dióc,esis de Santa Clara.

Había  nacido en  La  Habana,  el  7  de  noviembre.de  1927.  En  1945  ingresó  en  el  seminario  "EÍ
Büer] Pasfor  de Arroyci Arenas, como seminarista de la Arquiciiócesis de  La Habana  y en  1955
recibió  la  ordenación  sacerclotal  de  manos  del   Cardenal   Manuel  Arteaga.  Como  párroco  de
Alquízar,  Vereda Nuevá o  San Antonio de los  Baños.,  entre  otros,  profescm de  moral del  lnstituto
María  Reina  y  Vicario  Episcopal  de  Habana  Campo,  transcurrieron  los  primeros  años  de  su
ministerio.  sacerdotal.,  En   1970   es   nombrado   Administrador   Apostólíco   de   la   Diócesis   de
Ciehfuegos.  El  14  de  enero  de  1971  es  ordenado  Obispo  en  la  Catedral de  La  Habana,  por el
entonces  Pro-Nuncio  Apostólico  en  La  Habana,  Cesareo  Zacchi,  y  ei  24  de julio  del  propio  año`
es  nombrado Obispo de Cinfuegos -Santa Clara.  El  1° de  abril  de  1995,  S.S.  Juan  Pablo  li  crea
la  Diócesis de  Santa Clara con el territorio desmembrado de la  antigua  Diócesis de Cienfuegos -
Santa Clara, de la que Mons. Prego es §u primer Obispo.

Hoy  que  escribo  estas  líneas  para  Uds.,  vienen  a  mí  muchos  recuerdos,  que  más  a!lá  de  la
simple información, por momento algo fría y lejana, conservan el ca!or que dejan en  nosotros las
relaciones humanas.

Recuerdo que conocí a  Mons.  Prego durante el   curso  1976 -77, durante  una v].sita que  hizo  al
Seminario " San  Bas/.//.o Magndr ,  donde  habían  comenzadc)  a  estudiar clos  seminaristas  c!e  su
Diócesis: Arturo González y Francisco García (Paquito).

Han  pasado  los años y  hemos  vivido  muchas  cosas  en  esta  lglesia  cubana,  pero  no  imaginaba  eritonces

que  iba  a  ser testigo,  el  20  de  diciembre  de  1998,  de  la  ordenación  episcopal  del  P.  Arturo,  como  Obispo
Aux.il.iar de Santa Clara y entre mis recuerdos ha quedado grabado muy fuerte aquel día.

En  medio del aplauso cerracio de todos los reunidos en  la catedral  y sus alrededores, de manos
del  P.  Arturo entraba  Mons.  F'rego.  Un  rato  más tarde,  de  manos  de  Mons.  Prego  recibía  el  P.
Arturo,  por la gracia c!e Dios,  la consagración como Obispo de esta  lglesia.

Durante todo este tiempo,  han  sido  varias  las  razones  que  me  han  unido  a la  hermana  Diócesis de Santa
Clara,  a  su  gente  y  a  su  Obispo.  Por  eso.  he  pensado "prestar/os"   mis  recuerdc]s  de  este  hombre  que
re'j'ibia a tuúos y me recibió varias veces,  con una soníisa sereria,  auí`que   estuviera en  medio de  uria  crisis
de  asma.   que  estaba  rodeado  ciel  cariño  de  jóvenes  y  niños,   qLie  se  sentia   especialmente  cercano  a
anr,ianos  y  enfermos  y  qut?  non  uri  sentido  del  humor  muy  suyo.  llegó   a  decir  qüe  Pablo  Vi.  d.urante  su

ponüticado hizo una sola cosa " no mwy sa/tJdab/d' , el haberlo nombrado Obispo a él.

Cuando  salimos  de  Santa  Clara  el  pasado  21   de  diciembre,  despué§  de  la  Ordenación,  al
despedirnos  nos  dio  las  gracias  por  haber  estado  allí  cotiellos.  Hoy,  soy  yo,  la  que  quiere
terminar  estas  línea§  dando  gracias  a  Dios  por  haberlo  canocido.   Gracías   porque   la   lglesia
cubana tuvo y tiene  un  Pastor que hizo de su lema episcopal "Por Usíedes y po/ focíos" , una
razón y un camino en su andar como testigo de Cristo en  esta tierra y en estos tiempos,
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Visita ©1 Papa a MéxiG®
MÉxico -CIUDAD  DE MÉXICO  -Z3.01.1999
Residencia Presidenciai de Los Pinos
Encuentro con ei Cuerpo Dipiomático

Texto original

Señor Presidente de la República,
Excelentísimos Embajadores y Jef6s de Misió n,

Distiiiguidas` Señoras y Señores:

U#f e¿ -W|archa

1.   Estoy  muy  agradecido  al  Señor  Presidente,  Licenciado  Emesto  Zedillo  Ponce  cie  León,  por
sus   amab]es  palábras   al   introdiicirme   ante  los  Jefes  de   Misión   diplomática   acredftados   en
Méxíco. El  presentarlos a! Papa  en  ésta su residencia  oficial de Los Pinos es un  deferente gesto
que aprecio muy cordialmente.

En ei má.rco de esta visita  pastorai,  me es muy grato  encontrarme con ijstedes, que tienen ia
responsabilidad   de   las   relaciones   de   sus   respectivos   Estados   con   Mérico,  foiiaíeciéndolas
desde el  diálogo  y la cooperación,  a  la  vez que  atestiguan  la  impoítancia  de  esta  Nación  en  el
mundo.  Representan,  además,  a la comunidád intemaciona! con  la  que  la Santa Sede  niantiene  antiguas y
sólidas relaciones,  que confiíman  una tradición secular que cada` día adquiere nuevo vigor.

2,   VMmos  en  un  mundo que  se  presenta  complejo  y a  la  ve2 unitario;  se  hacen  más  cercana§
entre sÍ  las diversas comunidades que lo conforman y son  más ex{ensos  y rápidos los  sistemas
financieros  y  económicos  de  los  que  dependen  el  desarrollo  integral  de  la  humanidad.   Esta
creciente  interdependencia  conduce  a  nuevas etapas de  progreso,  pero también tiene  el  peligro
de  limitar gravemente  la  libertacl  personal  y  comunitaria,  propia  de  toda  vida  democrática.  Por
ello   es   necesario   favorecer   un   sistema  social   que   permña   a   todos   los   pLieblos   participar
activamente en la promoción de un  progreso  integral, o de 1o contrario no pocos de  esos pueblos
podrían. verse impedidos de  alcanzarlo.

El  progreso  actual,  sin  parangón  en  el  pasado,  debe  permftir  a  todos  los  seres  humanos
asegurar su dignidad y ofrecerles mayor conciencia de la grandeza cle su  prcipio destino. Pero, al
mlsmo   tiempo,   expone   a¡   hombre   -   fanfo   a/  más  pocJeroso   como   a/  más   rrág/./   soc/-a/
po//'{/.came/ife  -  al   peligro   de  conveítirse   en   un   número  o   en   un   puro   factor  económico   (
Qentesimus  annus,  49).  En  esta  hipótesis,  el  ser  humano   podría   perder  progresivamente
conciencia de su valor transcendente.  Esta  conciencia - unas veces c/ara y oíras i.mp//'c/.fa -es la
que hace al hombre clistinto de todos los demás seres de la naturaleza.

3.   La  lglesia, fie! a  la misión  recibida de su  Fundador,  proclama incansablemente que  la  persona
humana ha de ser el  centro de todo orden civil  y social,  y de todo  sistema de desarrol¡o técnico  y
ocor`Ómico   L.a  historia  humana  no  puede  ir  contra  ei. hombre.  Fllo  equivaldría  a  ir  coíit:-a  Dios,
f,uya  imagen viviente  es el  hombre,  inclusc)  cuando es deformada  por el  error o  la  prevaricación.

Esta  es  la  convicción  que la  lglesia  quiere  poner sobre  la  mesa  de  las  Naciones  Unidas  o  en  ei  diálogo
om'istoso   que   mantiene   con   Ustedes,   miembros   clel   Cuerpo   Diplomático,   y   con   las   autoridades   que
rt}presentan   en   los  diversos   lugares   del   mundo.   De   estos   principios   se   deducen   importantes  valores
morales y civicos que pusieron de  relieve  los Obispos de América  reunidos Roma  en el Sinodo de  1997.
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4.   Entre estos valores sobresalen la conversión de las mentes y la solidaridad  efectiva  eiitre los
ciiversos grupos humanos como e!ementos esenciales para la actual vicla  social a  nivel  nacional
e  internacional.  La  vida  intemacional  exige  ungs  valores  morales  comunes  como  base  y  iinas
reglas comunes de colaboración.  Es cierto que  la  Declaración Universal de Derechos Hiimanos,
cuyo  50°  aniver§ario  hehos  celebrado  el  año  pasado,  así  como  otros  documentos  cle  valor
universal, ofrecen  elementos importantes en la búsqueda de  esa  base moral,  común a toclos los
países o, por lo menos, a un gran número de ellos.

Si  miramos  el  panorama  mundial  vemos  que  existen  ciertas
siiuaciones   fácilmente    constatables.    El    poder   de    los    Países
desarrollados se hace cada día más gravoso respecto a  los  menos
desarrollados.  En  las  relaciones  intemacionales  se` da,  a  veces,
prioridad  a  la  economía  frente  a  los  valores  hLimanos  y,  con  su
debilitamiento,  se  resienten  la  libertad  y  la  democracía.  Por  otra
pahe, la carrera armamentista nos hace ver que,  en muchos casos
las   armas   están   destinadas   a   la   defensa,   pero   en   otros   son
iristrumentos     realmente     ofensivos,     usados     en     nómbre     de
ideologías   no   siempre   respetuosas   de   la   dignidad   humana.   El
fenómem   de   la    corrupción    invacle   lamentablemente   grandes
espacios  del  tejido  social  de  algunos  pueblos,   sin  que  quienes
sufren  siis  consecuencias  tengan  siempre  la  posibilidad  de  exigir
justicia  y  responsabilídades.  El  indMdualismo empaña también la vida
internacional,  de  modo  que  los  pueblos  poclerosos  pueden  serlo  cada  día
más y los pueblos débiles son cacla dia más dependientes.

5.   Ante este  panorama se imponen con  urgencia una adecuada conversión de las mentalidade§
y una soliclaridad efectiva, no sólo teórica, entre  personas y grupos humanos.  Esto es cuanto, en
unión  con  el  Papa,  viene  proponiendo,  desde  hace  decenios,  el  Episcopado  latinoamericano.
Esto es lo que han  pedic]o  los Obispos del Continente americano en  el  Sínodo.  A este  respecto,
son  dignas  de  señalar  las  numerosas  iniciativas  de  socorro  a  las  poblaciones  de  la  cercana
Centroamérica afectadas por el huracán  Micht, en  las que México ha participado generosamente
junto   con   otras   naciones,   danclo   así   muestra   de   un   común   sentimien{o   de   fratemidad   y
solidaridad.

América es un continente que agrupa a puebios grandes y técnicamente avanzados y a  otros
relativamente  pequeñcis,  con  muy variadc)s  Índices  de  desarrollc).  También  dentro  de  un  mismo

país,  como  es  el  caso  de  Méxíco,  coexi.sten  situaciones sociales y humanas  muy diversas,  que
es   necesario   afrontar   sifmfjre   con   gran   respeto   y  justicia,   utilizando   incansab!emente   los
recursos del diálogo y ia  concertacióii.

.A.mérica  constituye   urm   unidad   humana  y  geográfica  que  va  del   Polo   norte  al   Polo  siir.
Aunque  su  pasado  ahonda  siis  raíces  en  culturas  ancestrales  -  como  /a  maya,  /a  o/meoa,  /a
azfeca  c)  /a  Í-nca  -,  al  entrar  en  contacto  con  el  viejo  contínente  y  también  con  el  cristianismo,
descie  hace  más  de  cinco  siglos  se  ha  convenido  en  una  unidad  de  destino,  singular  en  el

goumn:,:éfTaé;i::e:sdpeora::3uT::muonaunc::3::i:Ó:aeriá:á`zardmee|£amp::3:::oe:a::pper:i:odv:rqvuai:onr::
tienen responsabilidades nacionales e intemacionales.
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6.   Este  Continente  podrá  ser  el "Continen{e  de  la  esperanza"  s-i

las  comunidades
que  lo   integran,   así  como  sus   clases  dirigentes,   asumen   una  base  ética   común.   La   lglesia
católica  y  las  demás  grandes  confesiones  religiosas  presentes  en  América  pueden   aportar  a
esta ética común elementos específicos que liberen  las conciencias de verse limhadas  por ideas
Íiacídas de  meros consensos circunstanciales, América  y la  humanidad  entera  tienen  necesidad
de  puntos  de  referencia  esenciales  para  todos  los  ciudadanos  y  responsables  políticos.  "No

T3fg,,_,_,__`:Tp_.T,enf¡r,.  „No   ropar   n¡   Fod¡C¡ar   ,9s   b¡enes   aje_nos„:  „respetar.  ,a   d¡gn¡Éá_c,fmcJamenfa/  de  /a  persona  /¡umana"  en  sus  dimensiones  físicas  y  morales  son  principios
lntangibles,  sancionados  en  el  Decálogo  común  a  hebreos,  cristianos  y musulmanes,  y cercarios
a  las   normas  de   otras  grandes   religiones.   Se  trata  de   priiicipios   que   obligan   tanto   a   cacia
persona humana como a las diversas sociedades.

Estos  principios  y  otros  afines  han  de  ser  un  dique  contra  todo  atentado  a  la  vida,  desde  su
[,)rincipio  hasta  su  fin   natural;   contra   las  guerras  de  expansíón  y  ei  uso  de  las  armas  como
|n§trumentos  de  destrucción;  contra  la  corrupción  que  corroe  amplios  estratos  de  la  sociedad,  a
veces   con   dimensiones  transnacionales;   contra   la   invasión   abusíva   de   la   esfera   privada   por

i)aüe  de  poderes  que  aprueban  esterilizaciones  forzadas  o  leyes  que  cercenan  el  derecho  a  la
v)da;  contra  campañas  publicitarias  falaces  que  condicionan  la  verdad  y determinan  el  estilo  de
vida  de  pueblos  enteros;  contra   monopoligs  que  tratan  de   anular  sanas  iniciativas  y  limftar  ei
orecimiento  de  sociedades  enteras;  contra  la  expansión  del  uso  de  drogas  que  minan  la  fuerza
cl© la juventud  e  incluso  la  matan.

7.   Mucho se ha hecho ya en  este sentido. At)undan las convenciones intemacionales que tienen
por  finalidad  poner  un  ¡ímfte  a  algunos  de  estos  abusos.  Grupos  de  riaciones  se  asocian  para
crear   espacjos   económicos   donde   la   vida   política,   económica   y   social   esté   debidamente
oi`ientada  y  mejor  protegida  por  principios  más  justos  y  conformes  con  los  derechos  de  cada
6ludadano,  de cada pueblo y de cada  cultura.

Pero  aún  queda  mucho  por  hacer.  Estamos  al  final  de  un  siglo  y de  un  milenio  que,  a  pesar
(1©  las  grandes  conquistas  conseguidas  por  la  ciencia  y  la  técnica,  dejan  tras  de  sí  evidentes
f}[catrices que recuerdan,  de  modo a  veces trágico,  la  poca  atención  prestada  a  los mencionados

i)i`lnclpios  morales.  En  lugar de  verlos ulteriormente  violados,  es  necesario  que  en  el  nuevo  siglo
y on el  nuevo milenio se  consolide su  fuerza ética, moralmente vinculante.

1}.   Al  hacerles  partí¿ipes  de  estas  consideraciones  no  me  mueve  otro  interés que  el de defender
1(\  clignidad  del  hombre,  ni  otra  autoridad  que  la  de  la  Palabra  divina.  Esta  Palabra  no  es  mía,
tiln() de  Dios que se hizo  hombre  para que  el  hombre llegue  a  ser hijo suyo. Ajeno  a  intereses de

i)(ii.lo,  les  ofrezco  hoy  estas  refleriones  con  la  esperanza  de  que  puedan  ayudarles  en  su  labor
ilii)lomática   y  también   en   su   \/ida   personal.   deseosos   c!e   c,o!i?ribuir   a   la   construcción   cie   un
iiiiii\do   más   humano   y   más  justo   que   el   que   nos   ofrecen   el   sig!o   y   el   milenio   que   pronto
l,''„l)llJlrán.

()jalá  que  en  el  prórii.iio  futuro  preclominen  el  respeto  de  la  vída.  de  ia  verdad.  de  ia  dignid.ad
iln t;¿icla  ser hiimano.  Este  es  el  cometido apremiante que  nos  espera.  Que  Djos  bendiga  !a  obra
iim  Ustedes  llevaii  a  cabo.  Que  bendiga  a  México  y  a  los  Países  que  Ustedes  representan  en
iii,l(i  eiiidad  piivilegiada  donde  América  y  el  mundo  se  encuentran  y  clialogan.   Muchas  gracias

1,",   tjl,  at@nción.
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Colaboraciones `Sgleh ai marcÁa

Por ]osé Manue]
Bayamo,  19  de  noviembm  1998.

„3 en k„

®    "Candti dc la calley oscuridad de la ¢asc;'.

Tenía   yo   un   am©o,   buena   gente   a   más   no   poder,
chévere  de  verdad,  de  esos  que  le  gusta  hacer caridac!
con la  plata de  los otros, vivía  pidiéndole a todos los que

taratpaaiaa:aar:,EP,h::ia3;oassíí,3::iruge::T:dj:ecso,:bhaQnnodr,|::odapg,eaqsuueb,:asdjent:gdoijc::apqeur:seenpcuusá:t:

tuviera  crédito  él  devolvería  la  plata  y  los  intereses¡  y  con  ese  cuento  le  debía  a  las  once  míI
vírgenes.  Pero eso r`o era  lo mejor pues este buen amigo se jactaba de que a  él no le interesaba
el  dinero  y  efectivamente  así  era,  por  lo  menQs  con  el  de  los  demás  que  regalaba  a  cuantos
entendiera,  porque  1o  de  él  si  era  quedar bien.  Él  era una  persona  sensible,  si tenía qLie  dejar a
sus  hijos  sin  comida  para  ayudar al  vecinQ  ahí  estaba  ml  amigo,  que  empezó  estafandc)  a  los
ricos  para darle  a  los  pobres y ahora estafaba  a  cualquiera.  Vaya  que  pasó  de  una  especie  de
Robir` Hood moclerno a AI Capone benefactor. Por un  lado quitaba y por otro daba, nada que r`o
le imporiaba  desvestir un  santo  para vestir otro, todo depenc¡ía de  quien  le hiciera el  milagro  de
celebrarle  la  gracia  y  reconcicerie  su  gran  generQsidad.  con  los  de  fuera  del  barrio  que  nQ  IQ
conocian  era  un  pan  y con  los de adentrQ que  sabían  la
tela   era   un   ogro,   por  algo   decía   mi   abuelita   que   la
caridad cornienza por casa.

o    "Uma de caly oti.a de arena"

Tenía mi am.go arte para  eso  de  lüar el  agua y el aceite
y  hubo  más de  un  tonto  del  barrio  que  le  creyó  que  lo
había   logradci   y   cocinó   ccm   agua   creyendo   que   era
aceite` Verdad  y mentira  usaba,  según  el caso¡  cx)mo  un
exberto  prestidigitador  que  cx]n  rapidez  y  concentración
te dejaba como dicen  los que juegan chapnas  en  la  calle,  "enfre más mi.ras,  meíios  ye'`.  Nada
qiie no se sabía cuanclc) te estaba  ayudando o  cuando se estaba ayudando,  iam  porque eso  si,
la  información,  la  tenia  éi  directo  a  lnternet.  lmagíi`ate  tú  con  dos  canales  eíi  bianco  y  negrQ,
pelota,  salsa,  novela  y  caña,  socio  1o  demás  averiguateio  como  puedas.  'tE/  ÍrJgo y Ía  c+-zaña
creceí] junfois".,  dice  el  evangelio`  Ojo,  compay,  quien  dice  que  q`iiere  ayudar al  extra.njero  a
quien  no ve y maítra{a  al nacionai a quien ve,  es LLn menlil`oso  clportunista o  CuDürüe.

Ya  hace  tiempo  vengo  preguntándome  como  ayudar  a  mi  amigo  y  sabeiit  primero  pensé  en
mudame y no darle la dirección pero un psicólogo amúo mío me clijo, fü am/go /o qtfe Ú.ene es
una necgsidad d? recono_cimipmo patQlógic:a. es un niñcít.*t:hiquitQ que quiere ser centro de
mesa, si no puedes traerlo a la cQrisulta, no le hagas ca§Ó.cc.mpadre, el tipc) está crazy.
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Por lsabel  La  0

ACÉivídades ¢ort la Tercera Edad

El  día   15  de  noviembre    pasado  asistí  a  un  taller  de  la  tercera  edad   promovi-do  por  Cámas
diocesana, en el salón de la  Parroquia de María Auxiliadora.

En  la  presidencia  estaba  el  ingeniero  Carlos  Amador,  dírector  de  Cáritas  diócesana,  y  la  Dra
Eda Pastó, responsable de la tercera edad, junto  con el  matrimonio de  Pedro  Rodríguez  y Julieta
Crlstina  Pastó:Pomares, que tuvieron  a cargo  la anjmación del  evento.

Se  comenzó  con  una  serie  de  dinámicas,  miiy  apropiadas  y  bien  dirigidas,  que  introdiijo  a  ios

participantes  en  ios temas dei  encuentro.     2

La  Sra.  Julieta  tuvo  una  primera  interveiición,  en  la  que  tocó  el  tema  de  la  ancianid.ad  en  los
tlempos actuales y la vejez como proceso fisiológico normal.

El tema  psico-social  elaborado  por la  sicóloga  Leticia  Ponce,  nos dio  una  visión  del  anciano  y  la
Vejez   en  nuestro  medio   cristiano.

Slguleron  una  serie  de  videos  que  abordaron  los  temas  de  la  problemática  del  anciano  y  su
medio  económico  y  la  c)bra  de  la  madre  Teresa  de  Calcuta  y  su  programa  de  atención  a  los
{\r`oíanos,   donde  se   presentaba   ampliamente  la  fígura  del  voluntariado  cristiano,  jóvenes  de
(1lversas  nacionalidades  y culturas  que  ayudan,  de  manera  gratuita  y  por  un  tiempo  limitado,  en
1[\3  casas  de  ancianos   que   tiene   la   congregación   por  el   mundo  .j3ntero`   Después,   el  joven
l.{)onardo  Rosales,  de  nuestra  ciudad,  expuso  los  diversos  programas  que  se  están  llevando  a
(}L\bo  aquí,  con  la  ayuda  cle  voluntarios.

1'1 programa, que comenzó con  una alabanza a  Dios,  en  la oración de  la  mañana,  animada por el
i ií`o,  osvaido,  no  dejó  de  ser aiabanza  a  io  iargo  dei  trayecto  de  ias  exposiciones,  á  pesar de
li)i`, contenidos tan diversos de  las exposiciones.

^    i)o§ar    de    frenos    y    dificultades    Cáritas    diocesana    ya    tiene    conformado    un    equipo
iHiiltldisciplinario  muy  i:iien  consolidado  que  respo!ide-a.las  exigencias  de  trabaj.o  c!e  futuro  eri
ii,.¡t® campo de  la tercera edad.

^iilmamos a todo  el  equipo  de Cáritas a seguir adelante  en  su  ardua  labor y pedimos para  eilos
lii   l,)©ndlción  e  iluminación  del  Santo.
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